en la Edad Media para defenderse contra las tiranías, y supérflua hoy que la libertad garante todas las aspiraciones legitimas? Pero aún quedan divdiendo a los hombres la tirania de las lenguas diversas que le impiden comunicarse—la tiranta de las creencias diversas Que los extrañan entre sí, la tiranía de las nacionalidades que los agrupan en campos hostiles, la tiranía de las opiniones y de los partidos que los hacen pueblos distintos en un mismo pueblo; y mientras tanto, en Inglaterra o en Entre Rios, a un protestante o a un cuákero, al francés o al italiano, al unitario o al federal, no se necesita más que aventurar un apretón de manos para hacerse tolerar si no creemos lo que él cree; hacer al menos que no nos ahorque si no somos del mismo partido. ¿Es mala una institución semejante?





Y veamos sus efectos en nuestra vida intima.





¿Es falso el dinero que los masones rmandaron a Mendoza en auxilio de los que escaparon del temblor? ¿Son ineficaces sus esfuerzas, sus caridades, para remediar cuanta dolencia, cuanto miseria aflige a los desvalidos? ¿No merecen ni gratitud ni estimación estos socorres? Y sin enbargo el Evangelio ha establecido expresamente lo contrario en la sublime parábola del samaritano.





El Samaritano si no era el protestante del judaismo, convendrán nuestros detractores, porque nosotros no lo aceptamos nunca, que los masones son los samaritanos del Evangelio, de quien por su caridad, era según la palabra de Jesús, el prójimo la humanidad.





Estos son los beneficios exteriores de la masoneria.





Los que ha producido moderando las pasiones, atenuando los odios civiles y religiosos, son inmensos.





Ella ha enseñado a ejercer la caridad aue estaba prescripta por el Divinc Maestro, pero limitada a fur.c.ón sacerdotal. La masonería en esto reali7abc el espirito y el fundamento del cristianismo: "ama al prójimo como a t rnisrr.o".





Los masones profesan el amor del prójimo sin distinción de nacionalidad, de creencias y de gobiewc, Y practicar. lo que profesan en toda ocasión y fugan





Hechas estas manifestaciones para que no se crea que disimulo mis creencias, tengo el deber de anunciar a mis hemmc;nos que de hoy en adelante me considero desligado de toda práctica o sujeción a estas sociedac'es.





Llamado a desempeñar altas funciones públicas, ningún reto personal ha de desviarme de los deberes que me son impuestos, simple ciudadano volveré un dia a ayudaros en vuestras filantrópicas tareas, esperando desde ahora que por los beneficios hechos habréis de continuar conquistando lo estimación pública, y por vuestra abstención de tomar como corporación parte en las cuestiones políticas o religiosas que ocurriesen, lograréis disipar las Preocupaciones de los que por no conocer vuestros estatutos, no os consideren como el mas firme apoyo de los buenos gobiernos, el más saludable ejemplo de la prcc4,ca de las virtudes cristianas y los rr.ás caritativos amigos del que sufre."





